









































































pondientes  al  yacimiento  del  Cerro  Negro
(Manzano et al., 2009; Tapias et al., 2010a),
por  la  proximidad  con  la  calle  del  mismo
nombre,  sin embargo para que no  se  con‐
funda  con  el  yacimiento  clásico  del  Cerro






















1 (4x3 m), cata 2 (4x4 m) y cata 3 (5x5 m), ex‐
cavándose de forma sistemática en cuadrícu‐
las  de  1x1m  hasta  alcanzar  el  sustrato
geológico mioceno a 1 m de profundidad (en
las catas 1 y 2), si bien entre la cata 2 y 3 se re‐


















muestras  para  el  análisis micropaleontoló‐



















frió  una  gran  transformación  debido  a  la





zado  mediante  varios  colectores.  Dicho
arroyo tenía una longitud de unos 12 km, a lo









un régimen estacional, mantendría probable‐
mente en su curso bajo un pequeño flujo de
agua durante la estación seca. Pese a su ca‐






















denominó “Rampas  areno‐feldespáticas” y










tras las  sucesivas  fases  de  encajamiento  y
agradación quedaría conformada la morfolo‐
gía del valle del Abroñigal previa a la trans‐




















































verdes  compactadas  del  sustrato mioceno
presentan un alto grado de fracturación, ge‐
nerando un comportamiento más fragil en el
















El  contacto  entre  las  unidades  arcillosas  y
























ternarios  generados.  Un  ejemplo  de  esto
puede quedar  reflejado en el  considerable



































arroyo. Según  la  topografía  parcelaria  de

































miocenas  verde‐azuladas  de  la  Unidad  6.
Según la topografía parcelaria de 1929 de Ma‐
drid, esta elevación está formada por dos pla‐
taformas  que  originalmente  debían  estar
conectadas y cuya superficie se generó posi‐
blemente por la acción erosiva inicial del gla‐















































































































2‐3 presenta  laminación  cruzada de  surco.



































































































recen  intercalados  al  menos  3  niveles  de
arenas limpias muy gruesas a medias y lami‐
nadas (unidades V, VII y IX) que se acuñan a




































servación.  Entre  los  elementos  estudiados
destacan varias piezas dentales atribuibles a
herbívoros de gran tamaño (équidos, bóvidos











































molares/molares  superiores  adultos,  4












en  general  un  amplio  registro.  Cricetulus





extingue  en  España  en  la  última  parte  del















España  en  el  yacimiento  del  Pleistoceno
Medio basal de Cúllar de Baza (López Martí‐
nez, 1989) y continúa hasta la actualidad. Es
decir,  que  estos  taxones  no  aportan  una






Cata Nivel 1a Nivel 1b Nivel 2a Nivel 2b Nivel 3
1 0 0 30 63 141
2 3 23 223 11 38
Ampliación 2‐3 4 11 157 4 9
3 29 15 218 6 16















































































yacimiento,  la  variabilidad  en  este  sentido
también es mayor. En lo que se refiere al aná‐
lisis tecnológico de los talones, cabe decir que






















bién  diferentes  grados  de  rodamiento),


























de  avenida,  donde  la  fase más  energética
(nivel 2a) presenta una potencia máxima de
20 a 30 cm y el propio nivel 2b tiene escasa‐
mente 10 cm,  lo cual  se puede  interpretar
como una secuencia de avenida de escasa en‐
tidad y donde al final se produce un leve mo‐






































































tracciones  claramente  invasoras  (con  un
ángulo inferior a 45o). La delineación es con‐
tinua y homogénea dejando una morfología
















ponder  al  débitage  discoide  unipolar  (Jau‐
bert, 1993; vid. artículos en Peresani, 2003;
Slimak, 2008) (Fig. 8a).






























































zadas  sobre  lascas,  excepto  una  de  las

































(prácticamente casi  toda  la  industria anali‐
zada de los dos niveles) y al Paleolítico Supe‐


























otras  puestas  al  descubierto  en  fechas  re‐
cientes. En la propia cuenca sedimentaria de
Madrid, el referente clásico del Solutrense lo
















centrados  al  final  del  curso  medio  del  río





con  la  fabricación de piezas  foliáceas solu‐













































actualmente  es  objeto  de  discusión,  una























































nes  de 11.764  +/‐  800  años  BP  (OSL‐2)  y
11.170 +/‐ 903 años BP (OSL‐1) de la Secuen‐
cia III. Posteriormente estos depósitos que‐

















este  enterramiento  de  la  llanura  aluvial  al
final del Pleistoceno Superior parece genera‐
lizado en todo el curso bajo del Abroñigal. 





























cias  basales  de  la  llanura  aluvial parecen
situar la edad de formación de estos depósi‐
tos hacia el final del Oldest Dryas, caracteri‐









53.979  +/‐  3.090  años  BP  (LEB).  Según  los
datos obtenidos del estudio geomorfológico
del yacimiento y de la presencia de industria













































































muestra  considerable  de  la  industria  lítica

















































que  vive  en  las  riberas  de  cursos  de  agua
constantes de baja energía o masas de agua
estable con abundante vegetación ribereña









se  trata  de  una  asociación  faunística  muy
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toire:  introduction.  En:  Tecnología  y  Cadenas
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